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Léxico - Michael Kühnen 

126 - VALENTÍA 
La valentía es la voluntad de superarse a sí mismo. Sólo una comunidad que desa-
rrolla esta voluntad y la demuestra en la lucha es capaz de superar el individualis-
mo y, por tanto, el mundo minúsculo burgués (ver burguesía). Sólo cuando el ario 
no reconozca su pequeña vida, sino valores e ideas superiores como sentido y me-
ta (véase idealismo de valores) y supere así su egoísmo individualista, podrá reali-
zar un Nuevo Orden acorde con la especie y la naturaleza. Esta lucha por la futura 
alta cultura aria del Cuarto Reich requiere valentía, así como fe, disciplina, lealtad 
y los demás valores y exigencias de la ética nacionalsocialista. 

Para el Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores) y especialmente para su Sturm-Abteilung como comunidad de sol-
dados políticos, la valentía pertenece, por tanto, al núcleo del nacionalsocialismo 
como actitud ante la vida que conduce del ego al nosotros, del individualismo bur-
gués a la comunidad del pueblo formada por los trabajadores. 

En las SA, la exigencia "¡Sé valiente!" es, en consecuencia, uno de los 10 manda-
mientos del soldado político y, por tanto, uno de los requisitos de una vida comba-
tiva para la revolución. Esta valentía se perfecciona en la disposición a sacrificar 
todas las comodidades y conveniencias de la vida burguesa -sí, incluso la vida 
misma si es necesario- y a asumir el sufrimiento, las privaciones, la persecución y 
el encarcelamiento al servicio de la idea y el partido nacionalsocialistas, que dan a 
la vida un sentido y un valor superiores. En los soldados políticos del partido, por 
lo tanto, vuelve el ideal de la caballería militante como la forma más noble de au-
toconquista. Se ven a sí mismos como caballeros de la revolución nacionalsocia-
lista (véase también Órdenes). 
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127 - TRADICIÓN 
 La victoria político-política del actual mundo minúsculo en el JdF de 1945/56, y 
el consiguiente triunfo de la decadencia y el americanismo, han destruido el requi-
sito previo para una transmisión normal y natural de la tradición, sin la cual no es 
concebible ninguna alta cultura apropiada para la especie y la naturaleza, ningún 
respeto por la historia popular, ninguna unidad de las generaciones en la lucha por 
la preservación de la especie y el desarrollo de la especie, y por lo tanto también 
ninguna nación. 

La integración en la tradición se ha convertido así en una exigencia a la voluntad 
individual y comunitaria, y su renovación y compromiso recién conquistado se ha 
convertido en un objetivo político. La comprensión de la tradición por parte del 
Nuevo Frente tiene un doble objetivo y no está orientada a la restauración sino a la 
renovación: 

 Por un lado, el Nuevo Frente se esfuerza por refundar el Partido Nacional-
socialista Obrero Alemán, renovando así el único portador real de la volun-
tad del pueblo alemán. Al hacerlo, retoma el nacionalsocialismo histórico y 
el partido histórico, pero no los copia, sino que hace suya su tradición de 
forma creativa mediante el desarrollo del nacionalsocialismo de la nueva 
generación y la construcción de un nuevo NSDAP. 

 Como segundo objetivo, los nacionalsocialistas de la nueva generación, con 
las etapas intermedias de la refundación del partido, la victoria político-
política de la revolución nacionalsocialista y su reforma estatal, y la cons-
trucción de un Estado popular nacionalsocialista (véase Estado), luchan por 
la alta cultura apropiada para la especie y la naturaleza del Cuarto Reich en 
un Nuevo Orden. 

Con el objetivo del Nuevo Orden, el Nuevo Frente retoma a su vez de forma crea-
tiva la tradición de las antiguas culturas avanzadas (véase arios). Los fundamentos 
de estas culturas originales y tradicionales eran las estructuras de unión masculina 
(véase Männerbund y Orden), la estructuración orgánica de las comunidades so-
ciales (originalmente sistemas de castas, hoy corporativismo), el gobierno estable 
(originalmente monarquía, hoy principio de líder, véase también senado), la fami-
lia como núcleo de la comunidad nacional, la orientación de toda la vida humana 
individual y comunitaria hacia un principio superior, supraindividual (hoy idealis-
mo de valores) y la configuración de toda la vida bajo el principio formal de un 
rito. 

Además de estos principios originales y recién comprendidos del orden de la cul-
tura tradicional, se introduce la epistemología científica moderna del nacionalso-
cialismo, el humanismo biológico, que hace posible la integración de los conoci-
mientos y medios científicos de los tiempos modernos en el orden tradicional, que 
se renueva y se convierte en el Nuevo Orden en el giro de los tiempos, un orden 
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que es igualmente el orden de la tradición, la revolución, la libertad y el renaci-
miento de la raza aria como fundadora y portadora de la cultura. 

  

128 - CONFIANZA 
 Como cosmovisión del humanismo biológico, el nacionalsocialismo parte de la 
realidad de la vida determinada por las leyes naturales y, por tanto, define lógica-
mente al hombre como un ser comunitario. Sólo la comunidad -en primer lugar la 
comunidad del propio pueblo- hace al hombre, da sentido y valor a su vida y per-
mite su supervivencia y su mayor desarrollo como especie. La idea de comunidad 
es, por tanto, el núcleo central de la cosmovisión y la política nacionalsocialista 
(véase también Volksgemeinschaft). 

Sin embargo, dado que el ser humano es la única forma de vida conocida que tiene 
libre albedrío y, por tanto, puede vivir -aunque al precio de la decadencia- al me-
nos temporalmente en contra de las leyes biológicas de la vida, las comunidades 
humanas requieren la voluntad consciente y constante de cohesionarse para perdu-
rar: ¡requieren fidelidad! 

Para el Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores), como portador de la voluntad de los pueblos de la raza aria (véase 
Aria), la lealtad es, por tanto, un componente esencial de la ética y la actitud vital 
nacionalsocialistas. La capacidad y la voluntad de ser leal es un requisito para el 
honor del nacionalsocialista, para su vida valiosa y significativa como camarada 
del pueblo y como personalidad. Esto se aplica aún más a los soldados políticos de 
la Sturm-Abteilung del partido (véase Soldatentum), para quienes el mandamiento 
"¡Sé fiel!" es, por tanto, el cuarto mandamiento de la actitud de un soldado ante la 
vida, después de las exigencias de la fe, la disciplina y la lucha: 

NUESTRO HONOR SE LLAMA LEALTAD 

  

129 - TURCOS 
 El pueblo turco constituye el núcleo de la familia de pueblos turcos, que es un hí-
brido racial entre las grandes razas aria y mongola. Históricamente, los turcos fue-
ron los portadores de la etnia del Imperio Otomano, que dominó durante siglos ca-
si toda la costa mediterránea del norte de África y el resto del hábitat de los árabes, 
así como una parte considerable de Europa, incluidas Grecia y los Balcanes. Hasta 
el final de la Primera Guerra Mundial, el sultán turco era también la cabeza espiri-
tual del Islam como califa. Esto hace que los turcos sean un factor importante en la 
historia de Europa y del gran espacio vital europeo. La zona de asentamiento his-
tórico de los pueblos turcos es el actual territorio de la República Turca, pero tam-
bién zonas de la Unión Soviética y -como herencia del Imperio Otomano- zonas 
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de minorías turcas en los Balcanes. 

Los turcos han creado un socialismo nacional turco históricamente independiente, 
inspirado en el nacionalsocialismo alemán (panturanismo), que lucha por la unifi-
cación de todos los pueblos turcos. La voluntad organizada de esta idea es el mo-
vimiento político conocido en Europa Occidental como los "Lobos Grises". 

La comunidad de pensamiento del nuevo frente aspira a un Cuarto Reich que abar-
que todo el gran espacio vital europeo, incluida la zona de asentamiento turca. Es-
to requiere una alianza del nacionalsocialismo europeo con el pan-turanismo, que, 
por un lado, tenga en cuenta los objetivos políticos de este último, en la medida en 
que sean compatibles con los intereses vitales de los pueblos arios de Europa, pero 
que, por otro lado, también conduzca a la repatriación de la minoría turca que se 
asienta en Europa occidental, sobre todo en Alemania (véase también Überfrem-
dung). 

En cuanto a la política racial, el nacionalsocialismo se adhiere al principio de la 
segregación racial con respecto a los turcos -como lo hace con respecto a todos los 
pueblos extranjeros- tanto ahora como en el futuro Reich. Pero, por otro lado, re-
conoce que la dominación secular de una parte de Europa ha provocado una consi-
derable absorción de sangre aria en el cuerpo turco del pueblo, sobre todo en las 
clases dirigentes. Toda la familia de pueblos turcos ha nacido de una mezcla con 
sangre aria, que se ha convertido en típica de la raza. Además, sigue habiendo es-
quirlas raciales bastante puras de sangre aria, especialmente entre las minorías ét-
nicas o religiosas (cristianos, armenios, kurdos). Esta influencia aria en el carácter 
del espacio vital turco y de sus pueblos debe ser reforzada y fomentada para pro-
mover la conciencia de una comunidad de destino con la raza aria. 

  

130 - SOBREFORMACIÓN 
 El Überfremdung es el asentamiento de un grupo étnico extranjero cerrado con 
una tasa de natalidad superior a la de la población nativa en su espacio vital. El 
Überfremdung crea un problema de minorías, asociado a tensiones sociales, y 
amenaza la identidad biológica y la unidad del pueblo por el peligro de mestizaje 
y, por tanto, el requisito para la creación de una comunidad nacional. El exceso de 
alienación y el mestizaje son síntomas de la disminución de la voluntad de vivir de 
un pueblo y de la decadencia asociada (véase también voluntad). 

El Überfremdung es un peligro para toda la raza aria (véase Aria) y es especial-
mente evidente en Alemania, Francia, Gran Bretaña, Países Bajos, Suiza, Bélgica 
y Estados Unidos. Es promovido por el internacionalismo en general y por el siste-
ma mundial del capitalismo liberal, en particular por el afán de poder del sionismo 
(véase también Dominación mundial). En todos los países afectados, los movi-
mientos de defensa nacional se están organizando en contra. En Alemania, la ex-
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tranjerización es especialmente evidente en el asentamiento de un grupo étnico 
turco en la RFA, que se considera cada vez más una comunidad de inmigrantes 
(véase Turcos). 

El nacionalsocialismo no es xenófobo. Reconoce la diversidad de razas y pueblos, 
pero no hace valer su diferencia y respeta las nacionalidades extranjeras del mis-
mo modo que exige respeto para las propias. Desde el punto de vista nacionalso-
cialista, si se rechaza la integración y la mezcla, sólo hay dos soluciones concebi-
bles al problema de la alienación: una política de desarrollo separado (véase la se-
gregación racial) o la repatriación de los extranjeros. Dado que la RFA no dispone 
de suficiente espacio vital para convertirse en un país de inmigración y permitir 
que los diferentes grupos étnicos vivan y se desarrollen de forma adecuada a su 
especie, la comunidad ideológica del Nuevo Frente exige una repatriación de ex-
tranjeros que permita a los invitados extranjeros, pero que impida y revierta siste-
máticamente la inmigración y el asentamiento de extranjeros. 

La democracia occidental es incapaz de resolver el problema de la infiltración ex-
tranjera, por eso la infiltración extranjera es uno de los problemas del mundo mi-
núsculo gobernante que acaba por desbaratar el sistema. Su importancia sólo es 
igualada por la destrucción del medio ambiente. La lucha contra la sobrealienación 
y la destrucción del medio ambiente, por la repatriación de los extranjeros y la 
protección de la vida es un punto importante de la táctica del Nuevo Frente. Mien-
tras continúe la alienación y no sea posible una repatriación de los extranjeros, de-
ben observarse y promoverse propagandísticamente todas las normas de higiene 
racial para la protección del cuerpo del pueblo en el trato con las minorías extran-
jeras. 

Además de la alienación biológica, existe también el fenómeno de la alienación 
intelectual por influencias culturales extranjeras. En la RFA, esto se encarna en el 
colonialismo intelectual del americanismo. La revolución cultural alemana se opo-
ne a esto. En el programa de partido del Partido Nacionalsocialista Obrero Ale-
mán, los puntos 4-8 contienen las reivindicaciones de la Revolución Cultural Ale-
mana. 

  

131 - SUBHUMANO 
Untermensch" es uno de los principales términos utilizados en la propaganda de 
atrocidades dirigida al nacionalsocialismo. Quiere decir que el nacionalsocialismo 
considera a los miembros de otros pueblos o razas como subhumanos, lo que en 
casos extremos podría llevar a una política de exterminio contra ellos. Por lo tanto, 
el nacionalsocialismo es "criminal". 

El objetivo de esta propaganda de atrocidades es disuadir al pueblo alemán de que 
apoye el nuevo nacimiento del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán que se 
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está produciendo, además disuadir a otros pueblos arios (véase arios) también del 
nacionalsocialismo y, finalmente, incitar a las razas y pueblos no arios (e incluso a 
los arios, como los de la familia de pueblos eslavos) contra la idea nacionalsocia-
lista. 

En la medida en que la propaganda de atrocidades hace uso del término 
"Untermensch" (infrahumano), su objetivo principal es calumniar el pensamiento 
nacionalsocialista en cuanto a las razas y los pueblos, la realización de la omnipre-
sencia de la lucha racial, los objetivos biopolíticos de la higiene racial y la segre-
gación racial, así como el sistema jurídico nacionalsocialista basado en las leyes 
raciales. Sin embargo, la biopolítica nacionalsocialista se basa en la ley vital de la 
diferenciación y lucha por la conservación y el desarrollo de la propia especie, sin 
juzgar el valor de otras razas y pueblos: 

El nacionalsocialismo no afirma la diversidad, sino que reconoce la diversi-
dad de razas y pueblos. 

En relación con los extranjeros, el nacionalsocialismo no se basa en un supuesto 
valor o no valor, sino únicamente en los intereses raciales y nacionales. Por lo tan-
to, desde el punto de vista nacionalsocialista, el uso de la palabra "Untermensch" 
en relación con los extranjeros sería un malentendido de esta idea o incluso un 
dogmatismo degenerado. Por ello, el nacionalsocialismo de la nueva generación lo 
rechaza sistemáticamente. Como acusación desde el exterior, todo esto -como se 
ha mencionado anteriormente- es pura propaganda de atrocidades. 

Dado que las razas y los pueblos son biológicamente diferentes, cada uno sólo 
puede juzgar a su propio pueblo y raza con precisión. Pero esto incluye también la 
constatación del valor o no valor de las razas y los pueblos hermanos, tal como re-
sulta de la selección constante preconizada por el nacionalsocialismo (véase tam-
bién Kampf y Elite). En este contexto, también se puede hablar, con razón y en re-
ferencia a los Volksschädlinge, parásitos y asociales, de Untermenschen - son ele-
mentos que ni siquiera se esfuerzan por poner su vida al servicio de la Volksge-
meinschaft según el principio del obrerismo, "Gemeinnutz vor Eigennutz", y que 
representan la Minusauslese de una raza o un pueblo. Porque un ser humano sólo 
tiene un valor y su vida un sentido si vive como un semejante según la ética de la 
comunidad de los trabajadores y madura así una personalidad, de lo contrario es 
un ser infrahumano inútil y sin valor. 
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